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CENCMRADA^ 223.
ifOMo m .

DIHECCION Y ADMNÍS1RACI0N: 

OOKBSDBSA 3A?A. 30, PJEOHCHPAIi, BQUI*BD*. 
K A S B I S .

—Varaos, Liberto, que sea enhorabuena.
— ¿Pues quién se me ha m u erto , n o s ­

tramo?
—No empieces con disparates, hombre. La 

enhorabuena que te doy, es porque tienes 
ya un m inisterio republicano puro, según 
lo deseabas.

—Pues se equivoca su m areé, nostramo^ 
porque si bien es yerdá que algo se ha eu- 
derezaoel carro, le dig’O .á'su mercé que toa- 
vía no está puriflcao del té. E l menistro 
guerrille ro  y  el m enisti» m.'U'iuo me tie ­
nen un poquillo escanjon, con permiso de 
su mercé.

—¡Siempre has de andar á vueltas, con tus 
escamas. Liberto! E-'OS dos m inistros que 
tú  dices, son dos hombres honrados.

—Estoy conforme, nostramo, serán  tó lo 
honraos que su mf rcé quiera; pero no son 
,tó lo republicanos que yo quiero. Y ... la  ver- 
dá, nostramo, ra'í's qué el agua  sea raú g ü e­
ña, a lgo  tendrá cuándo la  bendicen ¿Pa qué 
hemos de tener dos hombres que no sabe­
mos con qué cuerno jie re n , pudiéndolos 
tener...

—No seas impaciento, herm ano, no seas 
im paciente.

—Es que coa impaciencias y Wlo que su
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mei’cé quiera, no encontramos medio de qui­
tarnos de encima esa maldita mosca radi­
cal, qiiese nos ha pegao al cuerpo.

—Tampoco eres justo en eso, hermano. 
Los radicales van cediendo poco á poco el 
campo...

—Pues que lo cedan mucho á,mucho, 
nostramo.

—Ya lo harán, hombre, ya lo harán. Ya 
están conformes en que se disuelvan las Cór- 
tes, que es donde tienen ellos su principal 
fuerza, y por lo tanto...

—Es que es menester que tenga su mercó 
entendió que, si no se hubieran ellos con- 
formuo, nos hubiéramos eucargao nosotros... 
iVaya! ¡Pues poquitas ganas que tienen los 
chicos de armar un poquito de fandango! 
Además, nostratno, que tampoco me la dan 
á mí los radicales con esa conformidá, y me 
paece que están tragando la República, como 
se traga la quina, y si no, ahí tiene su mer­
có al hermano Marto?, lo tiesecete que se 
puso, y lo pieza que sa hizo la otra tarde en 
el Congreso, porque le dijeron que él era el 
amo. En un periquete quitó menistros, puso 
meuistros, nombró generales, y... vamos, 
que paecla un reyezuelo de verdá, y que si 
conforme duró tres* minutos, hubiera durao 
tres dias, ncs gone á caldo á la mitá de los 
españoles.

—Necesariamente; tuvo que tonar medi­
das del momento...

—Vamos á ver, nostramo, ahora que ha­
bla su mercó de medies. Le paecen á su mer­
có güénas medíaá las que están tomando de 
tapáilla los vecin- s honraos, como ellos di­
cen...

—No sé de qué medidas hablas, hermano 
Liberto. ,

-r-Ha de saber su mercó, nostramo, que lo3 
eueuqigos de la República saben más que 
Mprlin, y en cuántico que han olío que se 
van á dar armas al pueblo, han dicho ellos: 
—Piies pidamos nosotros también armas pá 
los vecinos honraos, y como hoy tó.s dicen 
que Bcn republicanos y vecinos honraos, 
cate 6u mercó por dónde sa.van haciendo de 
armis, 4^® pa lo íue servirán,

—No tengas esas desconfianzas, hermano 
Liberto, que todo marcha bien.

—Pues á mi paternidá le paece que tó 
marcha mal, nostramo. El Gobierno marcha 
mal, porque no marcha né; los radicales 
marchan mal porque marchan muy deprisa; 
y nosotros marchamos peor, porque los 
dejamos marchar; conque...

Tú uo entiendes una palabra de política, 
hermano Liberto.

—Pues cate su mercó lo que yo digo. Si 
mi lega parternidá, que no entiende ná -da 
política, encuentra tantas cosas malas, ¿qué 
no encontrará el que entienda estos belenes? 
Y sobre tó, nostramo, ¿por qué hemos da 
andar siempre por la trocha y nunca por el 
camino derecho? ¿Por qué no se le ha de lla­
mar siempre al pan pan y al vino vino.?

—Ya se arreglará todo, hermana, ya se 
arreglará.

—Sí, señor, nostramo, como se arregló el 
cortijo de Utrera; que uo sabiendo su amo 
cómo arreglarlo, le pegó fuego, y se volvió 
tan tranquilo á su casa, diciéudole á su mn- 
jer:—Ya arreglé el' cortijo, parienta.

Mientras tengan el mando 
los radicales, 

no arreglan este lío 
los federales.
Limpiar la era, 

y fuera el que no lleve 
roja montera.

líuíta la cosa más insig’nificaule que 
ocurre en Andalucía, es motivo do escánda­
lo y de alharacas. No pasa|,dia sin que ven­
gan los periódicos moderado^ poniendo, ql 
grito en el cielo contra lo.s republicanas an­
daluces, imputáücloles cuanto malo ocurre
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no

a,

en aquella hermosa mitad de España. Si se 
quema una. casa, si se hunde un puente, si 
se muere un cristiano, los picaros republi- . 
canos tienen la culpa. T acaso de to las ellas i 
laprpyiñcia.más lastimada de la maledi- i 
cencía moderadá, es la tranquila y libaral 
prpyincia de Jaén. H»ce quince dias que es­
tán" con el pelo erizado de horror los cala­
mares y demás g-ente non sancta porque los 
vecinos de Jaén' iuútilizaron la marca y 
quemarsn el retrato de D. Amadeo que ha­
bla en el ayuntamiento. ¡Han visto ustedes 
qué picardía! ¡Romper una marca! [Calentar 
el retrato da D. Amadeol Vamos, si de esta 
hecha no llueve fuego sob"e Java’quinto, es 
menester convenir en que Dios está echando 
una siesta.

¡Hacer pedazos la marca 
y.,.-ca/eníar un retrato...!
; ¡No .sé como no me tiro 
contra uii colchón y me mato!

El cura Santa Cruz se ha propuesto aca­
bar con todo el género humano y siete per­
sonas más. Ha tenido por conveniente man­
dar, que se fusile á cuantos voluntarios, mi- 
guelefes, carabineros y guardias civiles 
caigan en su poder. A los conductores de 
correos y de trenes, á todas las fuerzas del 
ejército, á los alcaldes, y finalmente, á to­
dos los albañiles, carpinteros, herreros y 
demás operarios que trabajen en obras de 
fortificación. ¡Cuando les digoá ustedes que 
al cura Santa Cruz le estorban hasta las 
moscas...!

Ministro de un Dios de paz 
es este nene, señores,
¡ya ven si la religión 
tiene buenos servidores!•

Por fin, parece que el Gobierno está deci­
dido á ejecutar un acto de suma importan­
cia, á saber: movilizar 100.000 voluntarios, 
bien pagados, .que marcharán desde luego A 
ocupar militarmente á Cataluña, Navarra y 
Provincias Vascongadas, á fin de que el

ejército, libre del servicio de guarniciones, 
pueda destinarse á la persecución y aniqui - 
lamiente de los sectarios de D. Cárlós,

Como á efectuarse llegue ' 
un hecho tan importante, 
ya pueden ir los carlistas 
con la música á otra parte. ^

—Señor Olézaga: ¿nos puede usted decir 
dónde se halla el rey de los margaritos?‘

—Hombre, precisamente donde se halla 
no se lo sé decir á ustedes, pero me parece 
que deberá hallarse en alguna partei ;

—Pero no sabrá usted al inéhos si ha pa­
sado ó no la frontera?

—La verdad es que no sé qué contestar á 
ustedes; porque como yo acostumbro á pasar 
la noche durmiendo y el dia descansando,... 
pero á mí me parece, que si no la ha pasado 
habrá sido porque no le habrá dado la gana, 
porque yo con mis ocupaciones!....

—¿Paro qué demonio de ocupaciones son 
.esas.....

—¡Hombre! ¿Pues qué, le parece á usted 
poco tener que dijerir un millón cada año? 
¡Vaya! ¿A que no hay trés españoles que ha­
gan otro tafite?

—Dice su mercé bien, hermano Salustio; y 
sobre todo ¡qué bien ganado!

Por dormir y darse lustre
pesca un millón de propina......
¡y esto dura todavía 
después de venir la niñal

Los radicales se resLsten-como gato panza 
arriba, por no soltar el asiento que ocupan 
en el CongréSo. Pues, hermanitos, no hay 
remedio; es necesario resignarse, y que 
cada mochuelo se vaya retirando á su olivo, 
porque... vamos, hombre, porque si.

A su olivo cada quisque, 
que ya acabó el radical,

J y por más que le deis vueltas,
I ahora manda el federal.
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QLá. BURRA. DEL SACRIS1AN. .

En Farreiros de Baialla,
6i no,lo llevan á mal, 
una Júméflta tenia 
el Mertnano sacristán. ' ,
Era una perla la burra-, '
¡q uó correr, y- qué: troítír! ■
¿Y talento? Más sabia ' 
que la burra dfü-Bttlan.
Por fin, bermanites, era 
una burra radical. - •
El sacristán de Ferreiros,- '• 
que es un peine de verdad, 
había amaestrado á la burra • '
en el arte de pescar, ' ' 
y no le costaba un cuarto , 
el pienso del animal; ' • ■*
pues no había huerta ni prado, 
forraje ni melonar, 
donde la burra no éntrase
V comiese A más y más.,
Una mañana salió,
como todas, á pescar, :
y encontró, por su desgracia, 
el habar de un federal. •
Empezó á comer la burra,‘ 
y aunque el amo del habar 
echando votos y temos , ' 
gritaba á iio poder más, 
maldito ei caso que haciq 
la burra del sacristán; 
el amo, grites y-gritos, 
y ella, comer y callar; 
hasta que viendo ya el amo 
que aquello era por demás, 
pescó una estaca en la mano 
y  le  arrimó al auimal 
un aparejo de palos 
de primera calidad.
Y dicen que desde entonces, 
siempre que sale á pescar 
Ja burra del hermanito,
se acuerda del federal, 
y no entra más en habares 
la burra del sacristán.

j A los diputados radicales les sucede con 
'' el proyecto de aboUcipn lo que á los niños 
• consentidos, que en cuanto se les quita un 

gusto se iuiiomedan y dicen:—Ya no juego. 
—Los radicales están muy dispuestos á vo- 

' tar; pero en cuanto se les amenaza con qui­
tarles él turrón, dicen:—Ya no voto.—Y se 

i enzurronan como los gorriones.
G"n turrón todo vá bueno 

• y á nada se pone coto; 
mas si le quintan alpiste, 
se embucha y dice;—iVo voto.

-í

i * *
Se dice que entrando una partida en uu 

pueblo de Cataluña, uno de los vecinos más 
pudientes, temeroso de que los carlistas le 

; exig-iesen algunos cuartos,: al verlos entrar 
, en su casa, los recibió con los brazos abier- 
; tos, dando atronadores vivas al monarca al- 
¡ cornoqueño; hasta que cansado ya el cabe- 
í cilla de aquellos alardes, le dijo:—Herma- 
I nito, aplaque su entusiasmo, y largue mil 
,^duret«s para el rey que tanto victorea:— 
- ¡Fero señor, tan enorme impuesto á quién 

tanto os quierel..—Pues por eso, ¿de quién 
mejor lie de recibir yo una prueba de apre­
cio, mas que de un amigo tím sincero y de 
cidido?—Cjnclusion, que le sacaron los mil 
duretes al entusiasmado propietario, y qué; 
desde entonces no ha vuelto á decir:-^Esta 
boca es mía.—¡Anda! ¡Para que te entusias­
mes con los margaritos!

Parece que cuando entraron en Azcoitia 
los marg aritos, arrojaron tres latas de pe- 
tról-.ü encendido á la casa-cuarteí que ocu­
paba la g-uarnicion. ¡Hola, hola! ¡Conque pe- 
troleri s también! ¿En qué evang'elista ha­
brán Itido los sacristanes ese modo de con­
quistar hereges?

Todo lo tienen bueno ' ' .e s t o s ^ c u r l i s t a s ;  c i i s t i b n ó s ;  i n g e n i e r o s  y  p e t r o l i s t a s .
¡vaja unas bromas 

que gastan los btnnenos 
' dé las coftonas.'
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LOS YOLÜJSTARIOS Dfi Fr. LIBERTO.
lia ía p la n , ra ta plan , p la n , p lan .

¡Batalloaes, escuadrones, 
artillería y demás!...
¡Firmes!. .—(Eu diciendo firmes, 
no andarme de acá pá allá: 
y silencio, mucha oreja, 
que ya á hablar el g’eueral).
—Voluntarios cencerrerros 
del B a ta lló n  M ostagán, 
de quiea es {general jefe 
mi lega paternidá...
Admiradas, boquiabFrtas,. 
la pátria y España están, 
contemplando nuestros brío.s, 
agallas y heroicidad.
No hay nada que nos arredre; 
náda nos hace temblar, 
nada asusta á los valiéntes 
del B a ta lló n  M ostagán.
No hay bodega qúe resista 
nuestro «mpuje colosal, 
ni taberna que no tiemble 
en cuanto ucs ve llegar; 
no queda tinaja llena, 
pellejo cou humedad, 
pipa ni ametralladora . 
que se queden sin vaciar.

Me parece que la fátria 
no puede pediraos más, 
ni se encuentran voluntarios 
que teogao r»ás voluntad.
Quo se acab«a eu España 
esas preferencias j a  
entre blancos, peleones 
y tintillos y demás, 
y ante la bebía fina 
reine la fraternidad. - 
Ahora, valientes soldados 
del B a ta lló n  M ostagán, 
repetid con entusiasmo 
lo que os diga el general;
¡Viva el Valdepeñas puro!
¡Viva t'l Jerez sin agua! I 
¡Vivan todos los majuelos 
de la.España federal!
Basta de don Entusiasmo.
¡Empineu las botas... arl 
jRctireu botas!... ¡Canario!
Bueuo ealá lo bueno ya.
Y ahora, valientes soldados 
del Ba ta llón  M ostggan, 
al compás de ral cencerro 
venir tras el general.

R a ta p la n , rataplan, p la n , p la n . 
R a ta p la n , ra ta plan , p la n , p la n .
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C arta  de fray  L ib erto  a l sac ris tán  
de la  R am bla.

Herraanito ciudadauito republicanito ea- 
cri^anito: Me alegraré que al recibo de 
esta, te eccuentres repicando las campanas 
por la venia de la niüa, y  dé presiente de la 
junta revolucionaria republicana socialista 
de esa localiá, como han hecho otros mu­
chos tan sacristanes, aunque no tan feos como 
tú; y si no, que lo digan los margaritos dé 
la Puebla del Maestre, que en auantico que 
golieron la retirá de D. Amadeo, metieron 
mano á las «ampanas, creyendo que asoma­
ba ya la geta por Lle.rena nuestro rey y se­
ñor D. Cárlos T»rso do Alcoraocjue; pero 
con la desgracia de que, á loa tres dias, tu­
vieron que esconder el jopo en el rincón más 
oscuro de la secrestia.

Hermanito sotana: dlle al Pater noster de 
ese pueblo que no encareaca el géaero de las 
misas, no vaya á hacer lo que algunos de 
nuestros corresponsales de la provincia de 
Granada, qua en cuántico que se ha estsb’e- 
clo la Rspüblica, han eacareclo En Céncer- 
EO, y de una muecci que antes costaba, iioy 
apañan wiueca y media. Lo cual es una pi- 
cardigttela; porque costándole á ellos como 
siempre, ¿por qué le han de pulir ellos al 
compraor á tres calés por barba, siendo una 
mota el verdadero precio de El Cenoekeo 
en toda España y sus arrabales?

Hermanito gori-gori: no te puedes figu­
rar lo que me he divertí® este Carnaval; por­
que has de saber que ha hablo más másca­
ras en Madri, que margaritos en las Pro­
vincias. [Y vaya unss estampas! Lospescao- 
res iban vestios de patriotas, los turroneros 
con unas barrigas muy grandes, y los radi­
cales con monteras colorá», pero ee conocía 
que eran postizas porque se les Iban cayen­
do. y había también unas comparsas, y unas 
cuadrillas... ¡que yai Iba una cuadrilla de 
lobos, que desde lejos parecían ovejas; pero 
en cuanto me acerqué un poco, vi que era 
una charpa de calamares'. Otra comparsa iba 
de cocineros, pero se cquqcia que erau maes­
tro de escuela que habían tomao aquel dis­

fraz por afición. A Zorrilla lo llevaban entre 
cuatro descnayao; Rivero la iba durmiendo 
dentro de una cuba; un alcorno |u*. iba v'es- 
tlo de emppraor, y un cura vcítio de contra- 
bandiáta. Pero lo que más me gustó de tod'\ 
y me hizo estar riendo toa la tarde, fué 
un genera), que con una espada muy gran­
de en la mano, iba corridndo detrás de un 
faácloso; á lo mejor se agazapaba el fac­
cioso, y el general daba güeltas alreor del 
escondite, como si no lo viera. Una vez que 
pasó junto á mi le dijes—Mi general, detrás 
de asa silla está essondío el gaché.—Y el 
general rae contestó:—Ta lo sé, hombre.— 
Pues entonces, ¿por qué no lo mata su mer­
có con esa espada?—Y me coulestó:—¡Toma! 
porque si lo mato se acaba el entretenimien­
to.—Y dije yo pá mí:—¡Carape, lo que sabea 
estos generales!

Hermanito vinagoras: sabrás como anda 
por aquí una patulea de republicanos de 
pega, y de radicales ingertos, que dan la 
hora, con unas gana* de jincar el diente, 
que s m capaces de comerse una ensalá de 
pedernales; pero ya los iremos espantando 
pá cuando manden los nuestros, que son los 
salvaores de la inquisición.

Hermanito gori-gori; le dirás á ésé Pater 
noster que en qué piensa que no se ha pues­
to ya detrás de una mata; qua imite el ejem­
plo de otro Pater noster de Alcalá, que me 
lió á unos cuantos soldaos y se largó con «líos 
por esos mundos, sin que se haya güelto á 
ver de ellos pelo, ni güsso, y queno s? vaya 
á poner malito con la proclamación de la 
nifia, como le ha sucédío al de Almuñecar, 
que le entró una jindama, que en poco si no 
las lia.

Y con esto no te canso más. Darás uii abra­
zo republicano á la ciudadana parlenta, y 
tú. recibe un besito federal, que güele á ju- 
meon, de tu lego y hermano

F eay Libeeto.

ni

Hay cualidades que parecen combinadas 
por el mism'O Satanás. En Ies pocos dias que 
estuvo de ministro de Fomento el hermano
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Becerra, dió ochenta y cuatro credenciales, lo 
cual no tendría mucho de particular, tra­
tándose de un ministro amadeista-republi- 
cano; pero aún hay otra particularidad, y 
es que las expresadas ochenta y cuatro cre­
denciales se dieron para otros tantos vecinos 
de Madrid; aún podría pasar el case si no 
h u h i ^  otra adición más, y es que los dichos 
ochenta y cuatro vecinos de Madrid viven 
todos en un mismo distrito, lo cual no deja 
de ser raro; pero lo más raro de todo y lo 
qué arde én un candil, es que el candidato 
que piensa presentarnos por el distrito donde 
viven los'ochonta y cuatro agraciados con 
las eredenciales, es el mismísimo ministro 
que las dió. ¡Digo! ¿Es entender la aguja de 
marear?

A esto llaman ser ministro,
^ esto llaman gobernar, 
á eéto llaman entender 
la aguja de marear.

. Un periódico carlista ha dado la calum­
niosa noticia, de que en varios pueblos de la 
provirícia de Badajoz, el pueblo se había re­
partido los bienes. No hay tal, ni el menor 
desórden en que poder fundar tan reprobada 
determinación. No, el partido republicano 
no quiere nada que no le corresponda legí- 
tirnamente, a«í como no consentirá que se 
le despoje de sus naturales derechos y pre­
rogativas. El partido republicano será siem­
pre el priniero á respetar la verdadera pro­
piedad, así como á castigar lo que proceda 
de abusos y medios reprobados por las leyes.

Está visto que la eufiTmeJai de los cor­
reos no se cura ni con monarquía, ni con 
república. Mal estábamos cuando la monar­
quía saboyana; pero maldito lo que hemos 
ganado con la venida de la ñifla federal.

Catorce carros de cartas 
dicen que hay en la central, 
que por cierto no so sabe 
cuándo se repartirán.

Hace dias se ocupan varios periódicos con 
insistencia de si ha pasado ó nó la frontera 
D. Carlos da Borbon. Pero señor, ¿qué nos 
importará lo uno ni lo otro?

Que se vaya ó que se venga,
¿4 nosotros qué nos dá? 
si se vé, un f«cio.so mónos, . 
si viene, unfacioso más..

A fuer de imparciales, cumple ¿ nuestro 
propósito manifestar que al utilizar en nues­
tro número anterior el nombre del actual 
gobernador de Córdoba, no fué nuestro áni­
mo rebajar los buenos servicios que tiene 
prestados á la causado la libertad el señor 
Benedicto: nuestro únicoobjeto fuó que cons­
tase nuestro sentimiento por la ligereza con 
que el Gobierno había obrado con el digno 
republicano Sr. Torres.

Algunos periódicos se ocupan do la conve­
niencia de rcyísa?’ los títulos de propiedad. Muy 
bueno seria y muy conveniente la- tal revi­
sión; pero por lo mismo desconfiamos de 
que se lleveá c&bo.

Si tal cósa sucediese, 
que seria cosa buena,
¡cuántos opulentos hoy 
se quedarían por puertas!

El hermano Marto*. ha tenido una hab li- 
dad ndmictble. E i  la célebre sesión en que 
la echó de reyezuelo lo hizo con tal opo tu- 
nidad, que consiguió indisponerse- con todo 
bicho viviente. Eslá visto: el oficio de rey i i 
en el género bufo tiene salida en Esp»ña.

El oficio de les reyes 
no ha^' duda que está de baja, 
y pronto van á quitarse 
has.a los de la baraja.

Según dice El Combate, han sido castig i- 
dos, con veinticinco palos, varios soluadoa 
de ingenieros, por haber gritado ¡vívala Re-’
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páblica! Nos parece increíble el hecho, tal j 
como lo refiere EZ Combate. 5

i-

CANTARES REPUBLICANOS.

Un radical me quiere, 
yyoledíg-o: 

hazte republicano 
me iré contig-o.
¡Olé, salerot 

que las monteras rojas 
son las que quiero.

Mi novio es voluntario 
délos calientes, 

sepubiicano rojo 
intransigente.
Barba poblada, 

y roja la montera...
¡No digo nada!

En querernos y amarnos 
ves la igualdad!̂ , 

y; en darnos un abrazo 
fraternidad.
¡Ay, ciudadano! 

¡cuánto abrazo ta diera 
republicano!

¿Será cierto que el Ayuntaudento de Gal- 
vez (Toledo) recibió á- ti-os á los republica­
nos que quisieron proclamar la República en 
aquella localidad? Nos parece que e.l. Gobier­
no hab’-á hecho desaparecer inmedi»taraea- 
te á tan ’̂eiicoao municipio.

Hemos recibido la bhn escrita imvola La 
Espnela, original del publicista D. Jacinto 
Laballa.

A esta obra que da á luz la biblioteca de 
novelas humorísticas \El Picaro Mundol se­
guirán En paños menores, porJúHo Monreal, 
y La Cama de matrimonio, de Moja y B divar. 
Precio, 4 r.s., calle do San Lorenzo, 2, prin­
cipal.

Viaje de recreo en la perrera 
dd Cencerro carril.

Puesto que nó hay medio de hacer que 
ciertos corresponsales réstitu'yan los bienqs 
agenos, hemos resuelto suspender el envío 
de los paquetes á; Iqs localidades y herma- 
nitos siguientes:

Arcos do la Frontera, D. Ambrosio Iler- 
ranz.—Benameji, b . Rafael Rozas Ortega.— 
Colmenar, D., Antonio Gutiérrez.-rD*lias, 
D. Francisco Fernandez Serrano.' ' •,

Tienen los billetes 8oca,djos y ee hallan en 
grave peligro do morir en pecado ndortal, 
los corresponsales de las localidades si­
guientes:

Grazalcma, Gergal, :Herb4s. Lugo y Lú- 
car. ' ' ■ -

(Se continuará tj aumentará )
Ya veis, hermanos suecos, 

la bromita que os espera; 
aquí no hay m is que pagar ■ : 
ó viajaren la perrera.

A NU N CIO S.
ONGüESfO HQLLOWAY.

Este bálsamo cura las beridas, bagas y úlceras, tanto 
recientes como las que cuenten veinte años de dura­
ción—aun cuando so haya aiielado iiifructuosatnente 4 
todos los dcmits recursos.—Véndese por todos los far­
macéuticos principales del mundo, y por su propietario 
el profesor Hulloway, 53?, Oxford-strert, Ldiidres.

PÍLDORAS HOLLOWAY.
Este maravilloso remedio, conocido en el mundo en­

tero, ciir.a iiifalibleinonte todos los dosdrden-s del til- 
gailo y del cslduidgo, buce desaiwrocor la debilidad 
física y purifica la sangre con mayor eficacia q u e  todas 
las medicinas baslaalioraconncidas.—Véndense dichas 
pildoras por todos los farmacéulicos principales del 
mundo, y por su propietario el profesqr Ilóljoway, 
Oxford-strert, Ldndrcs. ‘ , ,

Má.DRlP: t»7l-: • '
ImpreuU de Si, CnciM«, Corredera Btit, 41.
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